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LA CASA ERASO (CASARAS) DEL PUERTO DE LA FUENFRIA

P or Gregorio de Andrés, O .S A .

(Historia de unas nobles ruinas)

En m is frecuen tes reco rrid o s  p o r el P u erto  de la  F uenfría  siem pre  m e h a  
llamado la atención, adem ás de su  calzada rom ana, unas ru in as em plazadas en 
un lugar m uy bello de la  s ie rra , acostadas en  las estribaciones del M ontón de 
Trigo, a 1.650 m. de a ltu ra  y  a  u n  k ilóm etro  de la  célebre F uen te  de la  Reina, 
hoy, casi destru ida , cuyas aguas e stab an  consideradas com o las m ejo res de la  
Sierra de G uadarram a.

Estas ru inas, que sin  duda  p erten ec ie ro n  a algún no tab le  edificio, están  
emplazadas en una  frondosa  p lanicie  som breada  p o r los p inos y a  unos 200 m e­
tros de la vía rom ana, que en  este  p u n to  tom a u n  v ira je  de casi noven ta  gra­
dos, siem pre en descenso desde el a lto  del P uerto  de la  F uenfría  h a s ta  las 
praderías de las C am orcas.

Esta calzada de segundo o rd en  se extendía, según el itin e ra rio  del em pera­
dor Antonino, desde Segovia a  M iacum  (Meco ?), con 73 m illas rom anas de 
distancia (1.666 m. la m illa), em p ed rad a  con silla res sin  la b ra r  y  algo m enores 
en sus dim ensiones que  los em pleados p o r  los rom anos en o tra s  vías m ás 
im portantes.

Conforme se a d en tra  uno  desde C ercedilla al fondo del valle de la  Fuen­
fría se destaca m ás p e rfec tam en te  el ru d o  pav im ento  de la  calzada con sus 
pétreos barandales, a  veces de u n  tam año  so rp renden te ; su  firm e está  a 
veces muy deterio rado , tan to  p o r el abandono  de e sta  vía hace ya dos siglos, 
como por el ím petu  y violencia de las aguas de las to rren te ra s .

Su trazado recto , de unos seis m etro s  de ancho, so rp rende  a  veces p o r  lo 
atrevido, em pinado y peligroso , en  especial p a ra  vehículos, y  m ás en el ú ltim o  
tramo próxim o a la cum bre , con v ira jes  en  ángulo  recto ; a lcanzando el P uerto
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de la F uenfría  (1.795 m.), en tre  Cerro V entoso (1.965 m.) y el M ingúete (2.023 
m etros); avanza en horizontal, con ligero descenso hacia  n u e s tra s  ruinas, gi­
rando  hacia  las p raderías de las Cam orcas, donde estaba  la ven ta  de la Fuenfría 
y u n a  casa de postas, ju n to  a  la fuente, de agua tan  fríg ida que dio nom bre al 
Puerto ; esta  fuen te  desaguaba en u n  largo pilón, hoy desaparecido ; este ma­
nan tia l, de tan  excelente calidad, recibió p rim itivam ente  el nom bre  de Fuente 
F ría , Fuenfría, pero  m ás ta rd e  Fuente de la Reina, no sabem os en honor de qué 
re ina , y en el siglo pasado M atagallegos, ya que p o r este  p u e rto  pasaban  nu­
tr id a s  cuadrillas de gallegos que descendían a Castilla la N ueva a las labores 
de la  siega en verano, utilizando los servicios de este  m agnífico venero, así 
com o los resto s de la venta p a ra  cobijarse, in te rm ed iaria  en tre  la  venta de 
S an ta  Catalina, situada  a m itad  de cam ino en tre  C ercedilla y el Puerto  de la 
F uenfría  y la de Santillana, en el descenso p o r el lado no rte .

E s ta  calzada en pleno uso h asta  finales del siglo xviii, ha  sen tido  sobre sus 
losas el rudo  paso  de e jércitos rom anos, godos, á rabes, c ris tianos que han 
bascu lado  de n o rte  a  su r y viceversa. ¡Cuántos caudillos y  reyes se han  hos­
pedado  en  su  ven ta  de la Fuenfría! ¡Qué enorm e trá fico  com ercial se ha des­
a rro llad o  a  través de esta  vía en tre  am bas Castillas!

H asta  n u estro  A rcipreste de H ita  nos re la ta  su  extravío  p o r la  Fuenfría 
en  el lib ro  del B uen  Am or: «Torném e p a ra  m i tie rra  dende a  te rce r d ía ,/ más 
non  vin p o r Lozoya, que joyas non tra ía ; /  cuidé i r  p o r  el P uerto  que digen la 
Fuenfría; /  h e rré  todo el cam ino como quien non  sabía».

Volviendo al tem a de nuestras ru inas, ob jeto  de este  artícu lo , em plazadas 
en  un  lugar tan  am eno, con irnos horizontes tan  so rp renden tes  de m ontañas, 
com o Dos H erm anas, Peñalara, Bola del M undo, G uarram illas, Siete Picos, 
que  encuad ran  el inm enso p in ar de V alsaín (V allis Sabinae), h an  sido para 
m í u n  enigm a, que m erecía la pena de desc ifrar en cuan to  a su  prim itivo 
destino.

Revolviendo m apas y guías de estas sierras, todos daban  a este  emplaza­
m ien to  el nom bre  de Casarás o Casarés, resto s de un  p rim itivo  convento; pero 
al rev isar h isto rias an tiguas que nos describ ieran  ta l m onasterio  en un  lugar 
ta n  inhóspito , llegam os a la conclusión de que no hab ía  existido en este paraje 
n ingún  convento, n i m enos con el nom bre  de C asarás, pues hub iera  m erecido 
la  a tención  de Colm enares en su H istoria  de Segovia; adem ás, creem os que 
el a u to r  de esta  inexacta a tribución  fue Pascual Madoz, cuando, a m ediados del 
siglo pasado, escrib ió  en su Diccionario Geográfico  que, según hab ía  oído a la 
gen te  de la región, fue un  vetusto  cenobio de tem plario s con nom bre de Ca­
sa rás  o Casa H arás, sacando una  etim ología popu lar; pe ro  su  au tén tica  deno­
m inación  expondrem os m ás adelante. M adoz nos dice tam bién  que aquel edi-
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ficio sirvió p a ra  hospedaje  de reyes en su  paso  p o r el p u e rto  y nos hace una  
descripción de las ru inas, ya que en su época e ran  m ás visibles, y  m ás recono­
cible la fo rm a p rim itiva  de la m ansión  que actualm ente .

No se engañó M adoz al a segurarnos que en este  a lbergue se aposen taron  
reyes y princesas rea les desde Felipe I I  h a s ta  los p rim ero s B orbones, quedando  
definitivam ente abandonado  cuando  Carlos I I I  construyó  la  c a rre te ra  de Vi- 
llalba a La G ran ja  p o r el P uerto  de N avacerrada.

Veamos ahora  cuál es la h is to ria  de e sta  venta, real, p o r  h a b e r servido de 
albergue, a lo jam iento  y hospedaje  a las fam ilias reales. Felipe I I  hab ía  sido 
muy aficionado desde joven a m o n tea r p o r  los bosques de V alsaín, p o r  se r u n  
coto de gran riqueza venato ria . Por sus b rañ as  y m ato rra les  cam paban  lib re­
mente en su tiem po, ciervos, lobos, venados, gam os, corzos e incluso osos, sin 
contar o tros anim ales m ás pequeños, com o ard illas, perd ices, conejos, zo rros 
que com pletaban el caudal cinegético de estos ag restes p a ra jes .

Quedó el m onarca  con ta n  g ran  querencia  p o r el B osque de Segovia  que  de­
cidió am pliar su  pabellón  de caza, que se alzaba al p ie del río  V alsaín, desde 
los tiem pos de E n riq u e  I I I ,  ag randado  p o r E n riq u e  IV y m ejo rad o  p o r  Car­
los V. Felipe I I  de te rm inó  tra n s fo rm a r aquel a lbergue de m o n te ría  en  u n a  su n ­
tuosa residencia real. Com enzó las ob ras a  través de su  a rq u itec to  Luis de 
Vega, ayudado p o r su  sobrino  G aspar de Vega en 1552, cobrando  u n  no tab le  
impulso desde 1559, al reg reso  del Rey de F landes, h a s ta  su  rem a te  en 1565, en 
que quedó cóm odo y co n fo rtab le  adem ás de a lha jado  con m uebles, tap ice rías  
y cuadros.

El Rey P rudente, de c a rá c te r  d e ta llis ta  y p rác tico , sin tió  la  necesidad , u n a  
vez term inadas las ob ras de V alsaín, de com plem en tarlas con u n  a lo jam ien ­
to propio en lo a lto  del p u e rto  de la Fuenfría , que ta n  necesario  era, en  espe­
cial en invierno, com o le p ro p u so  y aconsejó  su  secre ta rio  F rancisco  de E raso , 
y evitar tener que a lo ja rse  en  la  ven ta  com ún y púb lica  y  en tre  gentes de todas 
las clases sociales. Felipe I I  encargó los d iseños a  su  m aestro  m ayor de obras, 
Gaspar de Vega, después de h a b e r  señalado  el m onarca  el em plazam iento  don­
de se habría  de levan ta r el edificio  en  1565 y en u n a  frondosa  y am ena p lanicie  
separada un  k ilóm etro  de la  v en ta  de la Fuenfría , donde se alzaba u n a  g ran  
cruz que indicaba el p u n to  de separación  de las dos Castillas.

Conocemos el nom bre  del m aestro  de o b ras  que construyó  este  a lo jam ien to  
real, H ernán García, com o co n sta  en  u n a  cédula de Felipe I I  fechada en  E l E s­
corial a 9 de ju lio  de 1565, d ispon iendo  «que se den  las c a rre ta s  y  ca rro s  ne­
cesarios para  la casa  de la  .F uenfría  que su  M ajestad  ha  o rdenado  co n s tru ir  
por Hernán García, m aes tro  de ob ras, p a ra  llevar m adera , p ied ra  y ladrillos».
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La fa lta  de este  a lo jam iento  cóm odo se com probó m ás al año siguiente, 
1566, cuando la re ina  Isabel de Valois, hizo una  difícil y penosa travesía del 
P uerto  de la  Fuenfría, a m ediados de m ayo, ya que iba  la re in a  en estado 
avanzado de em barazo, teniendo que a lo jarse  en hum ildes casas de lugareños, 
logrando  a lcanzar el p uerto  a  base de p a re jas  de bueyes, después de vencer 
la  em pinada pend ien te  y luego descansar en lo a lto  de tan  d u ra  subida bajo 
u n a  en ram ada  alzada p o r los lacayos.

H asta  1571 no term inó  G aspar de Vega la obra; quedando  p o r orden del 
rey  b a jo  la  superin tendencia  de su  secre tario  F rancisco  de E raso , aquel 
g ran  secre ta rio  de quien  decía Carlos V a su  h ijo  que hab ía  de e stim ar tanto 
com o si le d iera  o tro  reino.

E raso  llevó h asta  su  m uerte  el gobierno y adm in istrac ión  de esta  casa, tal 
vez con tribuyó  tam bién  económ icam ente a  su construcción  y am ueblam iento. 
De fo rm a que se la llam ó en adelante «La Casa de Eraso», «Casa Eraso», y 
finalm ente  p o r síncope Casaerás y Casarás, com o en tend ió  M adoz a m ediados 
del siglo x ix  cuando pregun tó  a  los fo resta les el nom bre  de aquellas ruinas.

A la  m u erte  de G aspar de Vega en 1576, se encargó del cuidado de esta  casa 
Ju a n  de H errera , com o m aestro  m ayor de ob ras reales, v isitándola  en 1582; 
sin  duda  algunos detalles arquitectón icos son de insp irac ión  h erre rian a , como 
sus te jad o s em pinados en p izarra  que recuerdan  los de E l E scorial, cuyo sostén 
e ra  u n  m agnífico m aderam en, del cual decía Ju an  Gómez de M ora, tre in ta  años 
m ás ta rde , 1610, «tiene de m adera  la m ejo r a rm ad u ra  que se halla  en  la mayor 
p a r te  de España»; no en vano se hab ían  servido de los corpu len tos árboles 
del inm enso p in a r  que envuelve al edificio.

O tro  de los m enesteres de esta  casa e ra  g u a rd a r y conservar nieve para  
se rv ir en  verano al palacio de Valsaba, com o lo dice Gómez de M ora; de aquí 
que se llam ó tam bién  a este  albergue con el nom bre  de «La casa  de la nieve»; 
tal vez la deposita ran  en el sótano o m ejo r en  algún pozo próxim o, como toda­
vía se ve en las cum bres de la m ontaña  de El Escorial.

Solía vivir un  casero  todo el año, pero  en invierno quedaba b astan te  tiem po 
sin  com unicaciones p o r causa de la nieve, p o r lo que ten ían  que precaverse 
con sufic ien tes alim entos p a ra  estos casos; adem ás, cuando los reyes transi­
tab a n  p o r el puerto , debían  p resen ta r una  m esa bien abastecida, lo cual era 
frecu en te  en verano. Los dom ingos sub ía  u n  capellán  de Segovia p a ra  decir 
la m isa  a los m oradores de la Casa Eraso, cuyo salario  co rría  p o r cuenta real; 
p a ra  el servicio eclesiástico se hab ía  edificado u n a  pequeña e rm ita  a unos 
200 m . de la  residencia  real, delante de su  fachada y al bo rde  de la calzada 
rom ana; según dice M adoz estaba  ba jo  la  advocación de N uestra  Señora de 
los R em edios, m uy venerada p o r los guardas foresta les; pero , al a rru in arse  la
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capilla en el siglo xix, fue tran sp o rta d a  la venerada im agen al pueblo  vecino de 
Revenga; com o se ap recia  en el cuadro  de G iuseppe Leonardo e ra  de m uy 
pequeñas dim ensiones, con un  porche  delan te  sostenido  p o r dos colum nas; 
hoy todavía m arca  el lugar de su  em plazam iento  un  apreciab le  m ontón  de 
tierra.

En 1592 v isita la Casa de E raso  el gen tilhom bre flam enco Ju an  L herm ite , 
ayuda de cám ara  de Felipe II , a quien acom pañaba en su  v iaje  a  T arazona; 
como nos refiere  en sus «M emorias», al llegar a lo a lto  del p u e rto  se de tuv ieron  
a com er en la Fuenfría, «que es una  casa so lita ria  que Su M ajestad  tiene  a 
mitad de cam ino en  lo m ás a lto  de e sta  m ontaña; ésta  tom a su  nom bre  de ta l 
mansión, o quizá m ejo r la casa, de la m ontaña, llam ándola  com únm ente  del 
Puerto de la Fuenfría».

Vuélvenos a h ab la r de la Casa Eraso  o tro  flam enco, capellán  de Felipe IV, 
Julio Chifflet, quien, acom pañando al rey en 1656, cam ino de V alsaín, se apo­
sentó en la Casa de la  Nieve; según nos cuen ta  Chifflet: «Comió el rey  en  la 
Casa llam ada de E raso ... aquel buen  secre tario  que el em perado r Carlos V dio 
al rey Felipe II, su  h ijo ..., este  nom bre  le h a  quedado a causa  de que  él m ism o 
fue el que p ropuso  después a  este  rey  ed ificar esta  casa  en este  lugar y adem ás 
tuvo cuidado de ella; se levanta en una  planicie  p in to resca, u n  poco m ás a llá  
de la cum bre de la m on taña  que se llam a el p u e rto  de G uadarram a y en  donde 
una cruz separa  a  C astilla la N ueva de C astilla la  Vieja.»

Chifflet nos in fo rm a que Felipe IV  solía p a sa r  a  caballo  la s ie rra , p o r ser 
más seguro que en lite ra  o carroza, ya que su  pad re , Felipe I I I ,  estuvo a 
punto de perecer con toda  su  fam ilia  a causa  de u n  co rrim ien to  de tie rra s , 
un poco m ás allá de la Casa Eraso, g racias a  que los lacayos log raron  so sten er 
en vilo la carroza, salvando a la fam ilia rea l de p e rece r en el fondo del p re ­
cipicio.

Durante m ás de dos siglos la Casa Eraso  cum plió  sa tis fac to riam en te  su  co­
metido, sirviendo de a lo jam ien to , descanso y fonda a  la fam ilia  rea l en  su  
tránsito de la s ie rra  desde Cercedilla al palacio  de V alsaín. A p e sa r  de h ab er 
quedado éste m edio destru id o  p o r un  incendio a  finales del siglo x vii, a  poco 
de abandonarlo Carlos I I ; su  sucesor Felipe V con tinuó  hab itándo lo  h a s ta  que 
construyó el palacio  de La G ran ja , en 1721; pe ro  com o el paso  a La G ran ja  
se hacía por la F uenfría , se siguió u tilizando la Casa de la nieve  com o lugar 
de «parada y fonda», h a s ta  que en 1788, Carlos I I I  o rdenó  la construcc ión  de 
la nueva carre te ra  desde V illalba a  La G ran ja  p o r el P uerto  de N avacerrada, 
valiéndose de la peric ia  técnica  de su a rq u itec to  Ju an  de V illanueva, lográndose 
alcanzar la cim a del p u e rto  p o r la p a rte  su r  m ás suavem ente que la  de la  
Fuenfría, tan penosa.
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Al cesar el tránsito de la familia real por la Fuenfría se consumó el aban­
dono y ruina de la Casa Eras o desde principios del siglo xix, ya que no tenía 
objeto su conservación; el desamparo, las duras condiciones climatológicas y 
el saqueo, completaron su ruina; hoy quedan todavía algunos arcos y paredo­
nes cuyo desplome está próximo, faltos de las lajas de granito.

Para m ejor orientación de quien se acerque a visitar estas nobles ruinas, 
reproducimos el cuadro del pintor Giuseppe Leonardo, quien, hacia 1639, re­
produjo en este óleo la Casa Eraso  y sus alrededores; se puede apreciar a la 
izquierda la ermita que bordea la calzada romana; a lo lejos como tocando su 
tejado la fuente de la Fuenfría y un poco más allá la venta de su nombre; al 
lado de la casa real está la cuadra y un pilón para los animales; la mansión 
tenía dos pisos, separados por una com isa externa de granito, ascendiéndose 
al superior por una escalera doble; la figura entre dos ventanas frente al es­
pectador es un reloj de sol; la llanura de la derecha son los terrenos de 
La Granja y el m ontículo de pinos detrás de la casa es llamado las Camorcas.
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